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A Ñ O  Vi l  D I C I E M B R E

La gracia de Dio?, nuestro Salvador, se ha aparecido a todos lcis hombres, para 
enseñarños-que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, debemos vivir 
sobria y justa y piadosamente en este siglo, aguardando la bienaventurada espe­
ranza y el glorioso advenimiento del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo, el 
cual se dió a sí mismo por nosotros, para redimirnos de todo pecado y purificar para 
sí un pueblo grato, seguidor de las buenas obras. Predica y aconseja estas cosas en 
Nuestro Señor Jesucristo.

(De la Epístola de la Misa de Navidad.)
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